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jeJurgel 

¿, Y por qué vacilar·? i Animo! ¡surge! 
;. Caer rendido á la primer jornada 
Y al ver las aRperezas del camino 
Desistir de la empre1;a y de la patria? 
¡Jamás! Si al suelo tus cansados ojos 
Bajas llorando, :-3j la luz te falta, 
Si brota de tu pecho hondo suspiro, 
Xo dejes que rendida caiga el alma. 
Un instante detente cobra aliento, 
Alza otra vez la vista, y tu mirada 
Vaya en busca del Dios en quien confías ...... 
j Ah ! ¡ Qué hermosa es la luz de la esperanza! 
Allá del horizonte entre las brumas 
¿,~o ves brillar las puertas de la patria? 
Rayo de luz despréndese del cielo 
Y viene á herir tu corazóu. ¡Avanza, 
Peregrino feliz l No el infortunio 
Abatir puede á quien la fé cristiana 
Presta valor. Prosigue tu camino. 
No pierdas el tesoro de tus lágrimas; 
i :B:se que llamas infeliz destierro, 
Es el camino de la ,lulce patria! 



9ost umbram. 

Cuando se C'almttn los cielos 
Tras de espantosa borrasca, 
Cuando se espai·cen las nubes 
Ante el claro sol que irmdia, 
Y agítase el fresco ambient_e. 
Y Flora entreabre sus gmrias, 
¡ Qué alegre hullr natura 
Y en himnos mil se desata! 
¡ Qué hermosa es la luz del día 
Tras de la negra borrasca! 

Y cuando duelo y tiniel,las 
Que aprisionaron al alma 
Rápidas yan disipándose 
Ante el sol de la esperanza, 
Y cuando alienta el afecto, 
Y tiende el alma sus alas, 
Y del cielo en lo infinito 
Encuentr,t la luz deseadR, 
¡ C6mo se olYi<lan las luchas! 
¡ C6mo se secan las lágrima! 
¡ Qué dulce e::; tras la tormenta 
La paz henclitn clel alnrn ! 

--l-
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, i .\mora del C'eleste parníso. 
~anta e:-perania! 
Tú, solírita madre del consuelo 
'[" 1 I" · ' u que aR agr1 ma:-; 
Secas del infrlir. ron rrleRtiale:-­
Plá.ci<bR 11m11i-: 

' Tú que disipas clrl <lolor In noche, 
Lmrn argentada, 
,i ,V en ! IGn el pecho del criRti11no fija 
l u grata estancia· 
Y,ierte tu dulce bi~nhechora esencia 
:,obre Jas 11lmas· • 

' Embah:iarna la Yida ron tu aroma· 
Del cielo baja ' 
Y apiadada d~l pobre peregrino 
Que ora te aclama 
Alza á su vista el ~,e)o que le encubre 
La dulce patria. 



>fspiración. 

¿ 8ientes sin valor el alma? 
¿Está vacío tu pecho? 
¿Las frescas flores secáronse, 
Y es tu coraz6n un yermo? 
Deja que hast:1 tu alrn~ lleguen 
Las suaves bnsas del melo; 
Deja que dulce esperamm 
Te descubra un mundo nuevo 
Donde no hay odios, ni envidias, 
Ni ingratitudes, ni inviern? .... 
· '¡Qué triste encuentro la tierra 
Cmmdo alzo la vista al eielo 1'' ( 1) 

(1) San Ignacio. 

~elancolía. 

¡.Eseuchas?...... Es el murmullo 
Que produce la <'orriente; 
Jamás su ruido interrumpe, 
.Jamás su curso rletiene. 
Tal es su destino: eorre 
Y pasa, pero no vuelve. 
¿ A qué cou tenaz empeño 
A tus recuerdos t€ arlhieres? 
¿No te enseñan esas notas? 
;. Porqué Ja lecci6n no aprendes? 
De Ja vida de los hombres 
I rnagen f'S la corriente: 
i Por eso IJora tan triste! 
¡ Por eso pasa y no vuelve! 

* 
¿Escuchas? ...... Es el lamento 

De la hoja que se desprende; 
Ya no perteneee al árbol, 
En er suelo yace inerte. 
Alfombra para el que pasa 
Y de los vientos juguete, 
Polvo perdido en el polvo 
La hoja será muy en breve. 
Mañana vendrá inflexible 
El aquil6n de 1a muerte 
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Y arrancará nuestra vida 
Del ár))ol de 1os. vide.nteE-; 

, , l., t' / t y .a\iligaran ti: m 1erra 
A que nos brinde un aluergue, 
Y los hombres nuestra fosa 
Pisarán indiferentes .... 
¡ Lo que ha sa1ido del polvo, 
"No hay remerlio, a1 po1vo vue1ve ! 

* 

¿,Escuchas'? ...... La blanda hri:,;a 
.\gita sus a.las levN; . 
Tan deRpacio, t.rn <lespac10, 
Qne ya cansada pare~e. 
J)ijérase que los grmos 
La eonducen á la muerte. 
Semejan sus tristes notas 
~ahnodiaR <1e misen're, 
Eco~ de remotos mrnHlos 
Que al morir :::e de:,;w1neeen. 
¡, Qué es lo que canta mon6tona 
En sus uemic1os perennes? b • •) 

¿, Los recuerc1os que rev1Yen. 
¿, Las ilusiones que mueren·~ 
¿f;erá fa triste elegía 
De los que á :-lolas padecen'? 
¡ Tal vez! Pero yo más creo 
Que es del coraz6n intér~rete, 
¡ 1)el·coraz6n que en la t1ena 
Yive oprimido y c1olient~, 
Como yiven. si es qu<' vwen. 

Los ~enteneia<lo:,; á muerte! ...... 

. i ~h ! . i,tlué sonidos tan lúgubres! 
1 .Ah_. 1 Como el alma entristecen , 
Nadie responde á esas voces • . 
Qne acá en la tierra se pierden. 

* 
¿_ Est·uclim,? ...... ¡, Porqué de júbilo 

La montaña se estremece? 
Ji' . 1 08 1111 ~onH o argentino 
<~u~ ele;º alto :-e desprende. 
... ~]la esta la hlanea ermita , , 
~,ng~shHh1 en bosque yerde ...... 
1 :-1ª can~pana ! 

7 

i C6mo alegra 
r:se son~clo campestre! 

Or~, dice, alza la visfa, 
:\; tielo elcrn tu frente. 
<· I orqué _el aroma de tu alma 
E1; la haJa tierra viertes'? 
1 ~o sabes que los aromas 
T?n el ei~ln han de perderse?', 
1',i-t.· somdn 110 es lúgnbre: 
1•' . l ~se sorne o es alegre. 
h:-;euc-hémosle alma mi'·i. 
'\ T 1 ' ( • ,.a n esperanza anrnneee: 

a sabes que son muy tristes 
!,aí-i nofas qur acá :-;e pierden : 
, }1as tu;yas, alma, las tuyas 
},n el c•iplo lrnn clr prrclen:p ( 



-¡Ay! Me punzan las espinas, 
Y al sentirse desgraciada, 
Llora el alma su destierro 
Y suspira por la patria. 
-¿Sí·~. . . . i Pues benditas las penas 
Que tanto elevan al alma!. ....... . 

-to-
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~a vida. 

No me digáis que es la Yicla 
Festín y danza y torneo: 
¡ Mentirn ! Y O sé que el alma 
:\I uere de pena en el imelo. 
Ella tiene alaR, y siéntese 
Encerrada en débil cuerpo; 
Ella delira, ama, sueña 
Con lo infinito; mas preRto 
HállHse la pohre sola 
.A.l despertar de su i:meño, . 
Con nueYa herida que almera 
El desengaño protervo. ., . 
¡ Ah! ¡ ( ·ua ntaR som brHs fantaRt1cas 
Re hurhrn de Rus deseos! 
¡Gloria! Vapor roloreado 
Por matinales re~ ejo¡:.: 
~os alucina un instante, 
y lo disipan los Yien_tmi. 
¡Riqueza! Fuente rnexhausta 
De cuidado:-- y desye]os, 

. EsclaYitud mi~cra ble 
De las almas al dinel'o. 
¡Placer! :\Ientira risu~ña, 
Brebaje de amargos deJo_s. 
Entre flores y enh·e ruús1cm, 
i Cuántos ¡ay! dirha fingiendo 
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Llevan somisa en los labios 
Y luto y llanto en el pecño ! 
¡ Cuántos van buscando dichas 
A mundanales festejos, 
Y vuelven envenenados 
De la cólera y de celos! 
¡ Cuántos buscan en la orgía 
La saciedad y el contento, 
Y vuelven ¡ay! con el alma, 
Aun más cansada que el cuerpo! 
¡ A cuántos llama felices 
Del mundo el loco criterio. 
Y los dcn1ra el hastío, 
Y la inquietud, y d despecho!. ... 
¡No me digáis que es la vidn 
Festín y danza y torneo! 
¡Mentirn! Sólo es el mundo 
Cruel y espantoso desierto 
Donde nos burlan min1je~ 
De dicha y amor eterno 
Que se alejan ó disípanse 
Cuando marchamos tras ellos. 
Y si es que oasis se encuentran 
Perdidos en el desierto, 
Y si de júbilo y dicha 
Hay en lu vida momentos. 

(
l nrentivos que azuzando 

2. La sed de inmensos deseos, 
¡ (Sólo son breves relámpagos 
\Que alucinan al viajero, 

J [)Ib torturan á nuestra alma 
'Con la ambición y el recuerdo. 
¡ l nfeliz quien no conore 
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Otra patria que el destierro! 
Sólo hay ui1 bien en la vida 
Que no amengua el sufrimiento 
Que no nublan los desdenes, ' 
Que no matan los recelos: 
¡ Dichoso aquel que no puso 
En quimeras sus deseos! 
¡Dichoso el hombre que lleva 
De Dios la gracia en el pecho, 
Con la paz de los humildes 
Y la espernmm <lel cielo! 



¡'1tadre1 

¡ ~fadre ! Las ilusiones de la vida, 
Nubes que el sol de la amistad doraba, 
Deshaciéndose van, y las tinieblas 
Se extienden ya sohre la tierra. ingrata. 
¿ En d6nde están rois juveniles bríos? 
¿ En d6nde mi ternura y mi esperanza? 
¡ Oh Madre! Los afectos que en mi pecho 
An,daron ayer, como bandacb 
De pájaros C'anoros, <lispersáronse. 
Hoy mi marchito roraz6n no canta. 
¿ C6mo entonar los cánticos de gozo 
Sobre una tierra yerma y c1esol:H1a? 
Rólo queda una nota jubilosa 
En el triste silencio ele mi alma: 
Es tu recuerdo, 1Iadre; es de tu nomhw· 
La dulce cifra, para mí tan grata , 
Cual del hogar 1a imagen al ausente, 
Y al desterrado el nombre ele la patria. 
¡ Oh dulce nombre de mi )ladl'e ! i ,Joya 
Donde brillan mi amor y mi esperanza! 
¡Rayo de luz que en medio c1e mis norhes 
:Me anuncias una aurora no lejnna ! 
¡Dulces amores de la Madre mía 
que en el silencio y lobreguez del alma 
1le habláis de los divinos resplandores 
Y me tráei:-- perfumes de la pntria! 

--14-
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A vuesti1a TOV. ,e1éya¡;¡e mí foente 
Y mi abatido coraz6n se .ensancha. 

¡Madre! Las ilusiones de la vida 
Huyeron cual palomas e&pantadas · 
jfas no estoy solo, <[~le tu_ amor m~ queda, . 
Ray.o ele luz que me 1hunina el .alma. 
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¡:Jalve, oh ~uz! 

Alma Luz que los espacios 
Llenando vas de alegría, 
Tú que llevas en tus alas 
Los colores y la Yida, 
Y embelleces cuanto tocas, 
Y cuanto alcanzas animas, 
Tú que la sombra aborreces, 
De lo s6rdido enemiga, 
Virgen de blanca pureza, 
Hija del cielo bendita, 
¡Ven! A tu influjo benigno 
Nuestras almas se extasían. 
¡Ven! Despierta en nuestra mente 
La inspiraci6n adormida; 
Dora las nubes oscuras 
Que al alma encubren; disipa 
La tristeza que la asalta 
Como ave negra y fatídica; 
Alza la fúnebre losa 
Que al alma tiene oprimida; 
Y ella, al extender su vuelo 
Y al ver espléndido el día, 
Ella, ¡ oh Luz!, ha de cantarte 
Con el himno de la vida. 
¡ Qué bien á la Luz Increada 
Nos recuerdas cuando imitas 

-rn-

!Los rasgos de su hermosura., 
Las notas de su armonía! 
i Qué bien eanta tu belleza 
De Dios las glorias magníficas! 
i Salve, oh L~ júbilo, gloria, 
Hija del cielo bendita! 
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/0h Cor fesul 

:-;uspiroH clC'I 1wcho mío, 
Yago¡.; anhelos dPI ,tima 
Qm• In;,; huseáis l'ntrl' ni(;'\ila~. 
Reali<lad en somhms Y:UHIS. 

.\gnu YiY,\ C'n lo:-; Nin}('¡.; 
Y C'll l'I de:-;tirrro 1:t patrin ! 
Y ol yecl lo¡.; tor<"ido:-: pnso:-;, 
Alzad la inquiC'ta minuln. 
Y oh·icla11clo á las ereatnnu::, 
Al Creador tcnclC'<l las :tlas. 
i Jc:;ús ! ...... ¡ .\h ! )Iiro Pn :-;n pe<'ho 
l'" n foc·o de Yi yas llamas 
De donde esplt>nden mil rayos: 
Amor, <"Onsuclo, e¡.;pcranza ..... . 
¡ Oh Corazón adornhlt> ! 
¡ Oh dukP imán dC' las ahn:l~ ! 
En tí cstú de amor t>l pirlngo 
Dontlr. :-;(' aquietan mi:,; nn~in:,;; 
En tí de ht lm: PI foro 
Y <le la pai l.1 mornda ; 
:--ólo en tí miro <·mnplirsr 
)lis C'nsucílos ~r e¡.;pcrnmms. 
¡ Cuán <"Íegos ¡.;011 los mortalP~ 
QnP nunca alzan su mimda, 
Xi adiYinni1 tn hellrza 
Xi -:nli<·itan tu:-: gra('ias! 

i No s:then que está en tu pe<'ho 
Toda la dicha encerrada ! · 
¡Ah! ¡Permite, .Jesús mío~ 
Que tu Corazón me atraiga: 
Y pues la herida que lleva 
Ofrece una puerta franca, 
Deja que por ella entrando 
En tí se abisme mi alma. 
Que me puncen tus espinas 
Y que me abrecen tus llamas:.' 
i Dulce tormento, amor mío, 
Si á tu pecho me da entrada! 
Olvida, Señor, mis culpas: 
Si mi túnica no es blanca, 
Purifícala en tu sangre, 
Y por tí lavada el alma, 
Déjala entrar en tti pecho 
Y de él nunca, nunca salga. 
i Oh Corazón de Jesús, 
1Ii descanso y mi morada l 
¡Oh Corazón de Jesús, 
Sagrado imán de las almas! 
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